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Columnista invitado

La sociedad 5.0 o sociedad super-
inteligente es un concepto pro-
puesto en 2016 por el gobierno de 
Japón, el cual plantea que, para el 
2030, la sociedad gire nuevamente 
en torno a la humanidad (Fukuya-
ma, 2018). 

De acuerdo con este concepto, las 
personas de esta sociedad podre-
mos vivir activa y confortablemente 
en un entorno económico y social 
de alta calidad, gracias a un entre-
lazamiento del mundo digital con el 
físico (Fukuyama, 2018).  

Las tecnologías digitales se ponen 
al servicio de la humanidad.
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La “quinta versión” de sociedad es 
el paso esperado desde la actual 
sociedad de la información −4.0−, o 
términos similares −sociedad en 
red (Castells, 2000) o del conoci-
miento  (Webster, 2014)−; que, a su 
vez, sigue a la sociedad industrial 
−3.0−, a la de la agricultura −2.0− y 
a la de la caza y recolección −1.0−. 

Según Dourish (2017), el desplaza-
miento hacia la sociedad de la infor-
mación, la actual, se reconoce en 
una especie de transferencia del 
mundo material al digital: del centro 
comercial a las compras online, de 
las conversaciones a los chats, de 
los libros a los lectores electróni-
cos, de los cines y las tiendas de al-
quiler de películas a los servicios de 
streaming. En tal contexto ¿cómo 
será la transición de la sociedad de 
la información a la sociedad super-
inteligente?, ¿qué desafíos tendre-
mos que enfrentar para efectiva-
mente llegar a la sociedad 5.0?

En una sociedad superinteligente, 
las tecnologías digitales se ponen 
al servicio de la humanidad. 

Los Macrodatos –término en espa-
ñol escogido para hacer referencia 
al Big Data−, la Inteligencia Artifi-
cial, la Internet de Todo, la Realidad 
Mixta, los Vestibles y la Robótica, 
son algunas de las que se posicio-
nan como las tecnologías más pre-
sentes en la promesa de sociedad 
5.0. ¿Qué tienen en común estas 
tecnologías para que sean parte de 
lo que define una “nueva versión” 
de sociedad?

Por una parte, permiten la toma de 
decisiones basadas en evidencias, 
que serán más personalizadas se-
gún las necesidades, gustos o cul-
turas de los grupos poblacionales a 
los que se dirigen. 

Tales decisiones van desde qué 
servicios y productos se ponen a 
disposición de una persona o co-
munidad, hasta de qué manera se 
presentan −experiencia de usua-
rio−. 

De otro lado, conectan más el mun-
do material, físico, con el virtual. 
Por ejemplo, los Macrodatos en 
combinación con la Inteligencia Ar-
tificial y la Internet de Todo, permi-
ten capturar grandes cantidades de 
mediciones de sensores ubicados 
en la ciudad para tomar, digital-
mente, decisiones informadas so-
bre infraestructura física.

Y retomando la pregunta sobre có-
mo será la transición de la sociedad 
de la información a la sociedad su-
perinteligente, considero que se re-
conocerá porque el mundo material 
y el digital ya no serán dos mundos 
separados, sino un solo “mundo 
real”, una hibridación en la que lo 
digital se integrará de tal manera a 
lo material que será imposible dife-
renciar entre bits y átomos.
 
La hibridación material-digital per-
mitirá un acceso rápido y eficiente a 
información de todo tipo para tomar 
decisiones en tiempo real, que po-
drían mejorar la calidad de vida de 
los ciudadanos en cuanto a asun-
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tos tales como salud, seguridad, 
educación y entretenimiento, entre 
otros. 

Imaginemos, por ejemplo, que una 
persona utilizará en su día a día ro-
pa con sensores que monitorearán 
sus señales biométricas continua-
mente. Además, que un sistema de 
inteligencia artificial analizará los 
datos de estas señales y los com-
binará con información sobre lo que 
ha comido junto con las condicio-
nes ambientales. A partir de ese 
análisis, el sistema podrá proponer 
a la persona su dieta ideal, e infor-
marle qué comer o no en cada mo-
mento, para que su cuerpo se sien-
ta en las mejores condiciones y su 
salud mejore a largo plazo. 

Un sistema macro podría reunir la 
información de todos los sistemas 
personales para sugerir políticas 
alimentarias a un gobierno local, de 
acuerdo con las condiciones parti-
culares de sus habitantes. 

No obstante, el exceso de informa-
ción y el protagonismo de agentes 
artificiales en la toma de decisio-
nes, también podrían hacer el mun-
do un poco más aburrido y a la hu-
manidad un poco más perezosa, 
más dependiente, menos crítica, 
menos resiliente. Es ese punto 
donde, como sociedad 5.0, nos en-
frentaremos a nuevos desafíos, 
nuevos retos que tendremos que 
asumir. 

El primer desafío es lograr una edu-
cación más crítica e integral. Te-

niendo en cuenta que la sociedad 
superinteligente permitirá el fácil 
acceso a contenidos técnicos a tra-
vés de la red, el gran reto de la edu-
cación estará en la formación hu-
mana. Así, el rol del maestro es 
fundamental. Independientemente 
de nuestra área de experticia, co-
mo profesores “nuestra función 
consiste en remover consciencias, 
en hacer que nuestra sociedad se 
sienta culpable, en mantenerla en 
cierto desequilibrio (...) en incitar la 
duda y en estimular la imaginación” 
(Bauman, 2013, p. 24). 

La educación que nos prepare para 
el 2030 debe buscar que los ciuda-
danos no asumamos verdades ab-
solutas, aun cuando estén basadas 
en evidencia estadística; que sea-
mos críticos para debatir decisio-
nes tomadas por otros agentes in-
teligentes (humanos o no); que 
seamos resistentes ante el fracaso 
y resilientes para continuar; que 
nos preguntemos continuamente 
por su papel en la sociedad. 

Así mismo, la sociedad 5.0 no solo 
será superinteligente, sino super-
poblada. Esto implica que se deben 
encontrar estrategias sostenibles 
que nos permitan compartir y man-
tener recursos para que efectiva-
mente la gran mayoría de la pobla-
ción tenga una alta y confortable 
calidad de vida. 

En mi opinión, una estrategia clave 
para lograrlo es tener procesos de 
ciencia e ingeniería más transpa-
rentes, buscando usuarios más 
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conscientes. Esto es, usuarios que 
se reconozcan y reconozcan a los 
otros en sus interacciones con la 
tecnología. 

Por ejemplo, no desconocer las 
consecuencias ambientales del 
procesamiento de información   
(Dourish, 2017) –muestra de esto 
es que el consumo de energía aso-
ciado al uso de Netflix en 2019 fue 
de aproximadamente 451.000 me-
gawatios, lo suficiente para ali-
mentar 40.000 hogares en Estados 
Unidos durante un año –(Mahdawi, 
2020)−. Así mismo, que los usua-
rios puedan saber sobre cómo se 
usa su información, e incluso pue-
dan decidir libremente en qué quie-
ren y no, que se usen sus datos. 

El último gran desafío que presento 
en este escrito es el de mantener la 
localidad, sin dejar de lado las ven-
tajas que nos pueden traer tecno-
logías globalizadas como las ya 
mencionadas. A esto se hacer refe-
rencia, frecuentemente, con el tér-
mino glocalización (Gobo, 2016). 

Es fundamental preservar conoci-
mientos y prácticas tradicionales 
que mantengan la diversidad en la 
sociedad 5.0. Que seamos ciuda-
danos del mundo, pero también 
tengamos una identidad cultural 
particular. 

Estamos en un momento crítico de 
transición de una sociedad nóma-
da, caracterizada por los cambios 
rápidos y el acceso fácil a la infor-
mación, hacia una sociedad que 

nuevamente se centre en la huma-
nidad. 

Esta transición puede implicar fre-
nar un poco, detenernos a reflexio-
nar, a reconocer, a repensarnos no 
solo respecto a nosotros como per-
sonas, sino a otros actores que for-
marán esta sociedad: agentes na-
turales, pero también objetos y 
agentes artificiales. 

El papel de cada uno de nosotros, 
desde ahora y con cada pequeño 
acto, es esencial para transitar ha-
cia una sociedad no solo más inte-
ligente, sino más justa, más cons-
ciente, más crítica. 

Este es el momento clave para no 
solo ser usuarios de la tecnología, 
sino ser ciudadanos de una nueva, 
y potencialmente, mejor sociedad. 
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